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CIEMPOZUELOS (MADRID) 

 
 

Éxodo 17,8-13. 
Mientras Moisés tenía en alto la mano, vencía Israel. 

Salmo 120. 
El auxilio me viene del Señor, que hizo el cielo y la tierra. 

2Timoteo 3,14-4,2. 
El hombre de Dios estará perfectamente equipado para 

toda obra buena. 
Lucas 18,1-8. 

Dios hará justicia a sus elegidos que le gritan. 
 

 
 

Al final de su viaje espiritual, Teresa de Jesús escribió el libro de Las 
moradas, donde compara nuestra alma –el hogar de Dios– con un castillo.  
1. Las primeras moradas son el pórtico de entrada en la vida espiritual. Lo 
franqueamos con la decisión de buscar a Dios en nosotros, apoyándonos en 
Él, puesto que la peor de las miserias para santa Teresa de Jesús es la de 
vivir sin Dios, incluso la de imaginar que podemos hacer el bien sin Dios. Los 
cuatro frutos de las primeras moradas, que madurarán a lo largo de nuestro 
camino espiritual, son la libertad, la humildad, desasimiento y, sobre todo, 
la caridad, que es el fin y la culminación. 
2. Las segundas moradas conciernen a la purificación de nuestra relación 
con el mundo. El arma utilizada para triunfar aquí es la fe en Cristo y la 
confianza en que vendrá a liberarnos. 
3. Las terceras moradas son las relacionadas con la clarificación de la 
relación con uno mismo. El reto de esta tercera morada es el de reconocerse 
como un “siervo cualquiera” que lo recibe todo de Dios. 
4. Las moradas cuartas son las relativas a ahondar en nuestra relación con 
Dios. Se instaura progresivamente una gran paz en las profundidades de 
nuestra alma. La confianza, la humildad y la gratitud son realidades que se 
van viviendo cada vez más profundamente.  
5. La entrada en las quintas moradas marca una transición. Consideramos 
nuestra vida no tanto como un camino hacia Dios, sino que experimentamos 
a Dios viviendo en nosotros, como explica la frase de san Pablo: “¡ya no soy 
yo el que vive, sino que Cristo vive en mí!” (Gálatas 2 :20).  
6. Las moradas sextas consisten en “compromisos espirituales”: hay una 
alternancia de sufrimientos ligados al sentimiento de ausencia de Dios y 
experiencias muy profundas de la presencia de Cristo.  
7. Las séptimas moradas, al fin, son el punto de culminación definido por la 
unión con Dios en el “matrimonio espiritual”. La unión con Dios es una 
participación profunda del deseo de Dios de salvar a todas las personas. A 
través del matrimonio espiritual todo queda transformado y se recibe un 
renovado deseo de vivir asumiendo nuestra condición y nuestros 
compromisos terrenales de manera aún más concreta y sin huir de la 
realidad 
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A propósito de...     15 de Octubre. SANTA TERESA DE ÁVILA 
 

Palabra de Dios: 
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“Reconcilia como debes tu 
alma con tu Jesús y únete a 

Él, porque Él lo desea 
vivamente y tú lo necesitas 

en gran manera” 
  

San Benito Menni (c. 452)  

   

 

 
ORACIÓN DEL DOMUND 2025 

Padre bueno, haznos "gente de 
primavera", con una mirada 

siempre llena de esperanza para 
compartir con todos. 

 
Ayúdanos a mantener encendida la 
llama de esa esperanza, para que 
se convierta en una gran hoguera 
que ilumine y dé calor a un mundo 

abrumado por densas sombras. 
 

Te pedimos por los misioneros y 
misioneras que, siguiendo tu 

llamada, han ido a otras naciones 
para dar a conocer el amor que nos 
has tenido en Cristo. Haz de ellos y 
de todos nosotros misioneros de 

esperanza entre los pueblos, 
impulsados a acoger, como Él y 

con Él, el clamor de la humanidad.  
 

Te lo rogamos por medio de María, 
Madre de Jesucristo, nuestra 

esperanza. Amén. 

Comentario al Evangelio:              DIOS NO ES IMPARCIAL 

La parábola de Jesús refleja una situación bastante habitual en 
la Galilea de su tiempo. Un juez corrupto desprecia arrogante a una 
pobre viuda que pide justicia. El caso de la mujer parece desesperado, 
pues no tiene a ningún varón que la defienda. Ella, sin embargo, lejos 
de resignarse, sigue gritando sus derechos. Solo al final, molesto por 
tanta insistencia, el juez termina por escucharla. 

Lucas presenta el relato como una exhortación a orar sin 
«desanimarnos», pero la parábola encierra un mensaje previo, muy 
querido por Jesús. Este juez es la «antimetáfora» de Dios, cuya justicia 
consiste precisamente en escuchar a los pobres más vulnerables. 

El símbolo de la justicia en el mundo grecorromano era una 
mujer que, con los ojos vendados, imparte un veredicto supuestamente 
«imparcial». Según Jesús, Dios no es este tipo de juez imparcial. No 
tiene los ojos vendados. Conoce muy bien las injusticias que se 
cometen con los débiles y su misericordia hace que se incline a favor 
de ellos. 

Esta «parcialidad» de la justicia de Dios hacia los débiles es un 
escándalo para nuestros oídos burgueses, pero conviene recordarla, 
pues en la sociedad moderna funciona otra «parcialidad» de signo 
contrario: la justicia favorece más al poderoso que al débil. ¿Cómo no 
va a estar Dios de parte de los que no pueden defenderse? 

Nos creemos progresistas defendiendo teóricamente que 
«todos los seres humanos nacen libres e iguales en dignidad y 
derechos», pero todos sabemos que es falso. Para disfrutar de derechos 
reales y efectivos es más importante nacer en un país poderoso y rico 
que ser persona en un país pobre. 

Las democracias modernas se preocupan de los pobres, pero el 
centro de su atención no es el indefenso, sino el ciudadano en general. 
En la Iglesia se hacen esfuerzos por aliviar la suerte de los indigentes, 
pero el centro de nuestras preocupaciones no es el sufrimiento de los 
últimos, sino la vida moral y religiosa de los cristianos. Es bueno que 
Jesús nos recuerde que son los seres más desvalidos quienes ocupan 
el corazón de Dios. 

Nunca viene su nombre en los periódicos. Nadie les cede el paso 
en lugar alguno. No tienen títulos ni cuentas corrientes envidiables, pero 
son grandes. No poseen muchas riquezas, pero tienen algo que no se 
puede comprar con dinero: bondad, capacidad de acogida, ternura y 
compasión hacia el necesitado. 

José Antonio Pagola 

Espiritualidad y Oración: 
 

Pensamiento Hospitalario: 
 


